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periodísticos de la vieja escuela eran los semanarios 
National Review y The Weekly Standard, junto al Wall Street 
Journal y varios periódicos regionales. Pero la influen-
cia de esos medios fue superada hace unos años por la 
cadena televisiva Fox, desacomplejadamente derechis-
ta y periodísticamente inferior. Y, a su vez, Fox se ha 
visto superada por Breitbart, mera expresión de las teo-
rías de la conspiración de internet y de la difamación 
desatada. Breitbart presenta los comentarios de gente 
de la alt-right, es decir “derecha alternativa”, es decir  
ultraderechistas influidos por el nazismo y racistas del 
Ku Klux Klan, cuyo mundo nunca fue exactamente 
el de Trump, aunque de manera consistente él se ha 
aventurado a promover las teorías de la alt-right. Ahora 
ha tenido que apelar a Breitbart para que le ayude en 
su campaña. De este modo, la campaña republicana 
bajo Trump ha terminado resucitando a una extrema 
derecha estadounidense cuya edad de oro fueron los 
años veinte, con un momento de resurgimiento bajo 
el infame senador Joseph McCarthy a principios de los 
años cincuenta. Aquí, al fin, hay un mundo político 
en el que los racismos explícitos de toda clase pueden 
manifestarse sin complejos ni inhibiciones. En algún 
momento, el propio Trump podría desear no ir dema-
siado lejos en esa dirección. Por lo pronto, ha dejado 
claro que quiere evitar cualquier deslizamiento hacia 
el mayor de todos los racismos antiestadounidenses, el  
odio abierto y violento hacia los afroamericanos. 
Pero se han abierto las esclusas, y quizá, bajo la pre-
sión de la maquinaria de los Clinton y los demócratas, 
Trump pierda el control de su propio barco, y se desli-
ce corriente abajo, donde espera la ciénaga de las teo-
rías de la conspiración.

Las encuestas hacen ahora mismo imposible ima-
ginar que Trump gane la elección. Su campaña resul-
tará, aun así, el episodio más delirante de la historia 
política estadounidense. Habrá dado un golpe terri-
ble al Partido Republicano. Habrá devuelto la vida a 
las doctrinas moribundas del anticuado racismo esta-
dounidense. Habrá hecho más que nadie en la historia  
de Estados Unidos por promover la cultura de la teoría de  
la conspiración. Habrá dado un golpe al prestigio del 
país en todo el mundo, especialmente en las regiones 
musulmanas, entre los países que bordean Rusia y en 
la frontera sur. Y quizá habrá enseñado al mundo que 
un colapso cultural, que ya ha ocurrido en el Partido 
Republicano de Estados Unidos, puede producirse en 
cualquier sitio. ~

Traducción del inglés de Daniel Gascón.

La campaña de Trump 
puede verse como 

una rebelión contra la 
demografía. En muchos de 
sus seguidores es palpable 
el temor a la pérdida de la 
hegemonía de la población 

blanca. Ese miedo se 
une al resentimiento que 

producen las expectativas 
no cumplidas de la 

globalización, la caída 
del poder adquisitivo y 
el estancamiento de los 

salarios. La respuesta de 
Trump es la xenofobia y 
la estigmatización de los 

inmigrantes, el rechazo a los 
tratados comerciales y un 
regreso al proteccionismo. 
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DESMONTANDO

A TRUMPDOSIER

Estados Unidos está ante una encrucijada en estas 
elecciones. Las plataformas electorales del Partido 
Republicano y del Demócrata difieren en casi todos 
los temas, pero en lo que atañe a la inmigración sus 
posturas son completamente opuestas. En el programa 
electoral republicano se leen pasajes como “es inde-
fendible que continuemos ofreciendo residencia legal 
y permanente a más de un millón de extranjeros cada 
año” o “la inmigración ilegal pone en peligro a todos”. 
El programa acentúa la oposición categórica “a cual-
quier forma de amnistía” y “respalda la construcción 
de un muro que recorra nuestra frontera sur”. Los 
demócratas, en cambio, declaran su deseo de “enfren-
tarse a aquellos que pretenden excluir o eliminar las 
vías legales de inmigración”, al tiempo que aseguran 
que los inmigrantes “que ya están viviendo en Estados 
Unidos [...] son de gran valor para sus comunidades”, 
y que “deben ser incorporados plenamente a nuestra 
sociedad por medio de procesos que respeten la ley”.

Las consecuencias previsibles de una presiden-
cia de Donald Trump son aterradoras. Mientras que 
Hillary Clinton promete impulsar una reforma migra-
toria integral, Trump exige la deportación inminente 
de once millones de personas y la exclusión de millo-
nes más. Una gran cantidad de familias se separarían 
y las comunidades se harían pedazos. Los migrantes 
indocumentados que cruzaron a Estados Unidos sien-
do niños y que se registraron para la Consideración de 
Acción Diferida para los Llegados en la Infancia (daca) 
serían identificados, detenidos y expulsados de mane-
ra inmediata, junto a las personas con las que viven, 
ya que sus nombres y direcciones están en los archivos 
del gobierno. El Partido Republicano –el partido de 
Abraham Lincoln– se ha convertido en el partido del 
nacionalismo blanco.

Por fortuna, esta será –con certeza– la última elec-
ción en la que una campaña pueda apelar de mane-
ra tan burda a la supremacía blanca. La razón es que 
Estados Unidos está viviendo un momento de cam-
bio, tanto demográfico como político. De hecho, el 
aumento de la ira de la población blanca, que impul-
sa el ascenso de Donald Trump, se explica como una 
reacción de los votantes anglosajones mayores ante 
ese cambio en la configuración racial y étnica del país. 
La perspectiva de una sociedad en la que los blancos 
no sean mayoría resulta alarmante, en especial para 
los hombres blancos, que han sido históricamente los 
grandes beneficiarios del privilegio blanco.

NADAR CONTRA 
L A  CORRIENTE 
DEMOGRÁFICA
D O U G L A S  M A S S E Y
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grande”, es percibido por muchos de sus seguido-
res como “Hagamos que Estados Unidos vuelva a ser 
blanco”, lo que explica las posturas histéricas del pro-
grama electoral republicano sobre migración en parti-
cular y extranjeros en general. La gran paradoja es que 
poner fin a la migración no va a detener la inevitable 
creación de un grupo demográfico de “mayoría mino-
ritaria” en Estados Unidos. El desenlace de esa histo-
ria ya está escrito en la estructura demográfica del país.

De acuerdo con cifras del último censo de Estados 
Unidos, los niños blancos, no hispanos, de cinco  
años o menos son solo el 49,7%, y los nacimientos con 
al menos un padre que pertenece a una minoría racial 
superan a los nacimientos de padres blancos. En diecio-
cho años esta será la nueva cohorte de votantes. Aunque 
se estima que en 2016 el 69% del electorado es blan-
co, se trata de un porcentaje que caerá sucesivamen-
te, y de manera inexorable, con cada elección. La idea 
de algunos seguidores de Trump de que su candidato 
podrá detener esa transición y los transportará mági-
camente al mundo de 1960 que recuerdan con nostal-
gia resulta delirante.

Por lo tanto, es improbable que en cuatro años se 
repita una campaña racialmente divisiva y basada en 
el miedo y el odio al otro. La buena noticia es que las 
probabilidades de que Trump llegue a la presidencia 
son mínimas. La mala noticia es que no es imposible, y 
el riesgo de que gane la elección representa una grave 
amenaza para Estados Unidos y el mundo. Pero soy un 
demógrafo, y como dicen los de mi oficio: “demogra-
fía es destino”. La realidad es que la estructura demo-
gráfica de Estados Unidos apunta seriamente hacia una 
derrota de Trump, en especial cuando uno considera el 
panorama demográfico de los estados más importantes 
en el Colegio Electoral estadounidense.

Al final, todo parece indicar que Trump perderá la 
elección en noviembre, acompañado de un fracaso del 
Partido Republicano en la Cámara de Representantes 
y el Senado. Si se presenta este escenario, las eleccio-
nes de 2016 serán el preludio de una reestructura-
ción fundamental en Estados Unidos, como pasó con 
el surgimiento de una reacción nativista contra inmi-
grantes alemanes e irlandeses en la década de 1850 y 
la respuesta xenófoba a los inmigrantes provenientes 
del sur y el este de Europa en los años veinte del siglo 
pasado. No se puede ir contra la corriente demográfi-
ca, especialmente en un país cuya ciudadanía se obtie-
ne como derecho de nacimiento. ~

Traducción del inglés de Patricia Nieto.

Durante su campaña, Donald Trump ha insulta-
do reiteradamente a las mujeres, ha denigrado mino-
rías y ha difamado religiones. Estas declaraciones 
han alejado a los millennials –los jóvenes de diecio-
cho a veintinueve años, que se inclinaron por Bernie 
Sanders–, pero han conectado de manera podero-
sa con los hombres blancos de mayor edad. Los baby  
boomers, que hoy tienen cincuenta años o más, han vivi-
do en la sociedad más blanca y homogénea de la histo-
ria de Estados Unidos. En ella, el patrimonio todavía 
era lo más importante. En la década de los setenta, por 
primera vez en su historia, el porcentaje de no naci-
dos en el país cayó por debajo del 5%, hasta un inédito 
4,7%. En los años cincuenta y sesenta el “inmigran-
te” tradicional era el abuelo italiano, polaco o ruso de 
algún conocido. Los afroamericanos vivían segregados 
y no eran visibles en los medios de comunicación, las 
comunidades latina y asiática eran pequeñas –pobla-
ciones aisladas en zonas bien identificadas– y las muje-
res seguían en la cocina.

A principios de los setenta trabajé durante varios 
veranos en una obra para pagar los primeros años de la 
universidad. Mis compañeros eran obreros jóvenes que 
no estudiaban. Recuerdo que cuando algo salía mal se 
daban ánimos: “al menos soy libre, blanco y soltero”, 
decían. Racismo y patriarcado resumidos aforística-
mente en un chiste. Hoy ese mundo está desvanecién-
dose con rapidez y en muchas partes de Estados Unidos 
ha desaparecido por completo. Los hombres mayores, 
blancos y poco educados padecen de manera acentua-
da esa pérdida y esto, a su vez, los ha llevado a apoyar la 
candidatura de Trump. Él ha dado voz al resentimien-
to que estos votantes habían guardado durante mucho 
tiempo, pero que temían decir en voz alta.

Sin embargo, al atar el destino del Partido 
Republicano al resentimiento del hombre anglosajón 
de mayor edad, Trump ha unido el futuro del partido a 
un grupo demográfico literalmente moribundo. Entre 
la población que tiene dieciocho años o más, el 21% son 
millennials, el 52% son mujeres, el 12% son negros, el 6%  
son asiáticos y el 15% son hispanos. Después de alejar 
a las mujeres, las minorías y la gente joven, no queda 
mucho más del electorado. Hoy, los hombres blancos 
que tienen más de cincuenta años representan el 31% de 
los votantes. Aunque los musulmanes constituyen un 
porcentaje pequeño en el electorado estadounidense, 
otras minorías religiosas han tomado nota del desdén de 
Trump, especialmente los mormones, cuya incertidum-
bre en el voto ha hecho que Utah, por primera vez en 
décadas, pueda ser un estado demócrata.

Los matices raciales, religiosos y misóginos de  
los mítines de Trump son difíciles de ignorar, y algu-
nos cínicos han llegado a decir que el eslogan de 
Trump, “Hagamos que Estados Unidos vuelva a ser 
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